
Fauna sanitaria: los  “quimiatras” 

 

Partiendo de la base no controvertida de que la psiquiatría es la única 
especialidad médica que no cumple con los criterios para conformar una 
ciencia, existen dos tipos de facultativos que manejan los llamados 
trastornos mentales o emocionales: 

1- Los que su herramienta fundamental de trabajo es el tiempo, sin 
limitación para el mismo, junto con un seguimiento y una observación 
clínica cuidadosa, para los que los fármacos son únicamente un 
complemento, muchas veces evitable con una buena psicoterapia o 
tratamientos dietéticos…o son solo una herramienta para casos de urgencia. 

2- Los que su herramienta única son las substancias químicas administradas 
de forma tan rauda como veloz era Wyat Erp desenfundando su revólver en 
las calles de Tombstone City. 

Los primeros son los psiquiatras clínicos y los segundos reciben el nombre 
popular de “quimiatras”. Los “quimiatras” son una especie 
extraordinariamente peligrosa ya que antes de que seas consciente de 
padecer un desequilibrio mental o emocional ya estás tomando sus drogas. 
Son los “camellos” de las multinacionales del psicofármaco, industria que 
mueve nada más y nada menos que 250.000 millones de dólares USA al 
año. 

Te reciben en su consulta con la arrogancia del pistolero que se sabe rápido 
con su colt (pluma), y a los cinco minutos de estar sentado delante de él - 
no es mucho mayor el tiempo que dedican a su visita - ya están inclinados 
sobre la receta firmando la indicación del psicofármaco de “última 
generación”, sobre el cual la multinacional de turno ya le ha cantado sus 
excelencias como regulador de la alteración bioquímica que hay en tu 
cerebro, además de incorporar a estos cantos de sirena un viaje para dos 
personas con gastos pagados a cualquier campo de golf que esté de moda 
entre la “clase” médica. 

Se cuentan por miles los puntos de venta de estos “camellos”, solo que aquí 
no te la dan directamente - aunque a veces tienen dosis gratuitas para 
engancharte mas fácilmente - sino que te dirigen a la “narcotienda” de 
turno (farmacia)… porque el negocio debe dar para todos…incluso para el 
Estado. 

Estos expertos en psiquiatría bio-comercial están realmente convencidos, a 
fuerza de talonario en bastantes casos, de que muchos de los llamados 
trastornos mentales que aquejan a nuestra sociedad del bienestar - es 



realmente curioso que cuanto más bienestar existe en una sociedad mayor 
es el número de los trastornos mentales que se describen en ella - son 
debidos a un “desorden bioquímico” que los correspondientes 
psicofármacos se encargarán de corregir. 

Pobres diablos…no saben que a día de hoy la psiquiatría no cura ningún 
trastorno mental…sino que tan solo ayuda a la gente a vivir con el 
problema de la mejor forma posible… ¿O sí lo saben? 

No saben que la inmensa mayoría de los trastornos que vemos en las 
consultas son negativas formas y maneras de reaccionar por parte de las 
personas ante los problemas de la vida cotidiana… ¿O sí lo saben? 

¿Y las estadísticas sobre personas que han sido convertidas en adictas a los 
psicofármacos por estos camellos… existen? 

¿Y estadísticas de las muertes provocadas por las susodichas criminales 
adicciones…  existen? 

Mas cerezas y más plátanos… y menos serotonina a precio de caviar de 
beluga, amigos “quimiatras”.�
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